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El gran giro ocurrió recién en el siglo XX. Con el
movimiento obrero y los primeros códigos
laborales, las vacaciones pagadas se convirtieron
en derecho. Descansar dejó de ser un privilegio
aristocrático y pasó a entenderse como parte de
la dignidad del trabajo. Así, el descanso pagado
no cayó del cielo".

El derecho y valor de hacer nada
Es probable que usted sea uno de esos miles de chilenos que

hoy está disfrutando de unas merecidas vacaciones. O tal
vez, por el contrario, sea uno de los que, como yo, sentimos

una ligera envidia por esos afortunados. Como sea, estamos en
pleno verano y, por lo tanto, ese concepto - vacaciones- nos pare-

ce casi connatural a la época estival. Basta con que nos asomemos

a las playas para encontrar a muchos veraneantes gozando de las
bondades de Viña del Mar, Concón y sus alrededores antes de pre-

parar su regreso a clases o al trabajo.
Después de todo, en la actualidad, damos por sentado que exis-

te un tiempo del año destinado a suspender nuestras rutinas, ce-

rrar el computador, dejar el uniforme o apagar el teléfono. Sin em-
bargo, lo que nos parece evidente es, en realidad, una conquista
histórica reciente.

Durante siglos, la mayoría de las personas no tuvo vacaciones.
En el mundo romano antiguo existió el concepto de otium, pero era

un ocio para las élites que podían darse el lu-

jo de gozar de periodos de relajo en sus villas

junto al mar. La experiencia estaba lejos de
ser un derecho laboral; era, más bien, un pri-

vilegio. Se descansaba porque se podía, no
porque existiera una norma que lo garanti-
zara. Los demás sólo interrumpían su traba-

jo durante las festividades religiosas.

El descansar tampoco se asociaba, ne-
cesariamente, a viajar o a salir de casa. En
la Edad Media y Moderna, los viajes supo-
nían riesgos importantes. Si alguien se des-

plazaba, lo hacía por motivos de peregrinación, comercio o gue-
rra. El viaje no era recreación, sino una necesidad que conllevaba
incertidumbre.

Sólo desde el siglo XVIII y gracias a los avances tecnológicos y
de transporte, la élite se abrió a la aventura. Los jóvenes realiza-
ban un "Grand Tour", viajes culturales para conocer los sitios cul-

turales y arqueológicos de Europa. A partir de ello surgió el con-

cepto de turismo moderno, de la mano con las primeras agencias
y paquetes en el siglo XIX. Sin embargo, seguían siendo sinónimo
de estatus social.

El gran giro ocurrió recién en el siglo XX. Con el movimiento
obrero y los primeros códigos laborales, las vacaciones pagadas
se convirtieron en derecho. Descansar dejó de ser un privilegio
aristocrático y pasó a entenderse como parte de la dignidad del
trabajo. Así, el descanso pagado no cayó del cielo, sino que fue fru-

to de debates, reformas y luchas sociales.
Con todo, una cosa fue tener días libres y otra fue derivar de ello

un imperativo de viajar. El turismo como lo pensamos hoy -con ho-

teles, agencias, tours y otros- también es un fenómeno reciente. El

descanso y los viajes se fusionaron culturalmente, hasta el punto
de que hay a quienes les parece inconcebible vacacionar sin salir.

Y ahí surge una paradoja. Lo que nació como derecho al repo-
so puede convertirse en obligación de consumo. Se instala la idea

de que "hay que viajar" y además, registrar cada instante, com-
partirlo en redes, mandar fotos que prueben que el descanso fue

exitoso. Muchas familias se endeudan y en ese afán por aprove-
char cada minuto, a veces olvidamos eso que dio origen a las va-
caciones: suspender el tiempo productivo.

El ocio antiguo no era simple inactividad; era espacio para la
contemplación, la conversación, la lectura, el silencio y la recone-
xión interior. Era tiempo para estar, no para exhibir. Tal vez el de-
safío actual consista en recuperar algo de ese sentido profundo.

Viajar puede ser una experiencia enriquecedora, por supuesto, pe-

ro también puede serlo quedarse en casa, redescubrir la propia
ciudad, caminar sin rumbo, conversar sin reloj. No todo descanso

requiere maleta ni toda pausa exige desplazarse.
Las vacaciones son un derecho reciente y valioso. Por eso

es importante proteger y valorar su sentido, así como la opor-
tunidad de equilibrar movimiento y quietud, experiencia, en-
tretención y contemplación, viaje y hogar. A veces, la mejor con-
quista no es ir lejos, sino recuperar el derecho a no hacer nada
y disfrutarlo sin culpa.

María José Escudero
Directora de Incidencia y Desarrollo

Fundación Ronda.

En cada conversación sostenida, percibo el mismo
sentido de urgencia y compromiso con el cual
llevamos dos años batallando junto a vecinos(as). Sin
duda alguna, nos dispondremos a su gestión para
lograr un triunfo para Chile. Quiero creer y tengo fe,
que este gobierno en el tiempo que le queda y el
próximo, puedan hacer las cosas sin trabas".

Imposible de Olvidar
Comienza el Festival de Vina del Mar y la Ciudad Jardín se

viste de música, glamour y espectáculo. Perfecto para es-
capar de la realidad: pero imposible olvidar que a pocos ki-

lómetros de la Quinta Vergara habitantes de localidades en rui-
nas aún no tienen sus casas. Imposible olvidar lo que miles de
personas vivieron a causa del megaincendio que azotó la región.

Imposible olvidar, que la Contraloría General de la República
emitió hace unos días informes lapidarios sobre la gestión del
actual gobierno y las municipalidades de Viña del Mar y Quilpué
en el uso de recursos para esta emergencia: pagos superiores a
$586 millones sin respaldos de la delegación presidencial; pagos
indebidos superiores a $434 millones por demoliciones parcia-
les o que no fueron ejecutadas, y pagos no acreditados por más
de $782 millones en trabajos de demolición en la Dirección Re-
gional de Arquitectura del MOP. Algo que denunciamos a las au-
toridades y en el Congreso a principios del 2024, y a la fecha, sin

respuesta. Lamentablemente ellos(as) po-
dían olvidar.

René, Carmen Gloria, Roxana, Francis-
co, Jacqueline, Priscila, Jorge, Sandra, Án-
gela son sólo algunos nombres de perso-
nas de sectores siniestrados que lo han he-

cho todo para visibilizar estas injusticias, y

que han sido revictimizadas y humilladas
en el proceso.

"Nos dejaron en el suelo y ahí nos si-
guen apaleando", confiesa Roxana. Y me

dice estar afectada por la gente de Ñuble y Biobío que están vi-
viendo lo mismo que ella, hace dos años.

Roxana perdió a su mamá mientras luchaba por obtener una
solución habitacional. Mujer mayor a la que cuidaba, pero que
por esta tragedia, murió abruptamente. "No sé cómo voy a en-
trar a esa casa cuando la entreguen sin ella a mi lado".

Imposible olvidar las más de 138 personas fallecidas, las

muertes de animales y mascotas, los ataques de pánico, los sui-
cidios por depresión, la salud mental destrozada de las personas
sobrevivientes y damnificadas, las nuevas muertes por enferme-

dades autoinmunes y cánceres provocados por las incertezas, el
abandono del Estado y las excusas del gobierno.

Imposible olvidar el rechazo por parte de las autoridades o la
desidia partidista con que se abordó esta tragedia que, además,
podría haberse evitado con acciones tan simples como cautelar
que ese incendio no se propagara y llegara a la ciudad.

Imposible olvidar el trabajo de quienes pospusieron sus inte-

reses personales por el bien común, y este tiempo han trabajado

gratis para su comunidad, activando con nosotros(as), apoyos,
catastros, generando denuncias, articulando alianzas que per-

mitieran alguna forma de financiamiento y reconstrucción de sus
hogares. Es en la flaqueza de la tragedia que surge la grandeza
del ser humano. Y sin duda, se convirtieron en héroes y heroínas
sin capa y hoy mis amigos(as) y también familia.

En la visita a terreno que realizó el futuro Ministro de Vivien-
da, Iván Poduje, para la conmemoración del segundo año de es-
ta tragedia, se comprometió: "En un máximo de 15 meses estará
lista la reconstrucción". Y que de lo contrario, dejará el cargo.
También garantizó que los "inhábiles" - personas que por buro-
cracia no podían optar a subsidio - se volverán "hábiles".

Imposible olvidar sus palabras. Y que en cada conversación
sostenida, percibo el mismo sentido de urgencia y compromiso
con el cual llevamos dos años batallando junto a vecinos(as). Sin
duda alguna, nos dispondremos a su gestión para lograr un triun-
fo para Chile.

Quiero creer y tengo fe, que este gobierno en el tiempo que
le queda y el próximo, puedan hacer las cosas sin trabas. La opor-
tunidad está.

Ojalá el reconocimiento y reivindicación de los derechos Ile-
gue y el desamparo termine. Por mi parte, seguiré insistiendo.
Porque, como dije antes, es imposible olvidar. 00
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